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			Colombia conectada: El “Tíbet de Sudamérica” en perspectiva global, siglos xix y xx

			Colombia conectada refuta la visión “aislacionista” de la historia de Colombia. En contra de la idea del “Tíbet de Sudamérica” (Alfonso López Michelsen), se evidencia que tanto en el siglo xix como en el siglo xx hubo episodios de fuerte integración global. En ese sentido, los autores visibilizan las conexiones rotas por una historiografía enfocada en el Estado-nación como unidad de análisis. Sin embargo, como lo muestran los aportes en este texto, incluso la nación misma ha sido resultado de contactos y transferencias dentro de un contexto global. De ninguna manera, su formación puede explicarse de forma autorreferencial, como todavía ocurre en una buena parte de la producción académica del país. Periodos históricos tradicionalmente relacionados con el aislamiento político, la autarquía económica o el “desarrollo hacia adentro” se caracterizaron en realidad por múltiples formas de intercambio global, flujos, transferencias y conexiones, aunque el Estado no haya sido siempre protagónico en estos procesos. Así pues, los estudios de caso que conforman esta compilación demuestran el potencial de una historia global hecha en Colombia.
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			Colombia Connected: The “Tibet of South America” in Global Perspective, Nineteenth and Twentieth Centuries

			Colombia Connected refutes the “isolationist” view of Colombia’s history. Contrary to the idea of the “Tibet of South America” (Alfonso López Michelsen), it is shown that both in the nineteenth and twentieth centuries, there were episodes of significant global integration. In this sense, the authors make visible the connections broken by a historiography focused on the nation-state as a unit of analysis. However, as the contributions in this text show, even the nation itself has resulted from contacts and transfers within a global context. In no way can its formation be explained self-referentially, as is still the case in much of the country’s scholarly production. Historical periods traditionally associated with political isolation, economic autarky, or “inward development” were, in fact, characterized by multiple forms of global exchange, flows, transfers, and connections, even though the state has not always played a leading role in these processes. Thus, the case studies included in this compilation demonstrate the potential of a global history made in Colombia.
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Introducción 
(Re)conectando el “Tíbet de Sudamérica”


			Laura Alejandra Buenaventura Gómez 

			Andrés Jiménez Ángel

			Sven Schuster

			En 1974, Alfonso López Michelsen —recién elegido presidente de Colombia— lanzó una fuerte crítica a sus predecesores, responsabilizándolos por las décadas de aislamiento económico y político del país. Al llamar a Colombia el “Tíbet de Sudamérica”, López Michelsen se refería a la precaria integración de Colombia en los mercados globales y a su falta de protagonismo en la diplomacia internacional. En perspectiva histórica y en comparación con países vecinos, los grandes procesos globales —como la ola de migraciones europeas a finales del siglo xix e inicios del xx, la vinculación al mercado mundial a través de la exportación de materias primas y la apertura al mundo por medio de una infraestructura moderna— parecían no haber tenido mucho impacto en Colombia. Debido a la indiferencia de sus gobernantes, a su topografía fragmentada, a la debilidad de sus instituciones, a su hostil naturaleza tropical y a la relativa pobreza de su población, Colombia había perdido importantes oportunidades de desarrollo. Al igual que el Tíbet, en el Himalaya, el país andino se asemejaba, según el mandatario, a una especie de “isla” encerrada por montañas impenetrables y desconectada del resto del mundo.1

			El propósito de este libro, que reúne trece textos originales, es cuestionar esta visión “aislacionista” de la historia de Colombia. En oposición al diagnóstico hecho por López Michelsen, mostraremos que, tanto en el siglo xix como en el xx, se pueden observar episodios y procesos de fuerte integración global. Según Sebastian Conrad, el criterio de integración resulta fundamental para una historiografía centrada en el análisis de las conexiones y los contactos a escala mundial, la cual “será potencialmente más aprovechable cuando estudie periodos en los que la integración fue sostenida y de cierta densidad”.2 

			La mencionada visión “insular” del país se debe en buena parte a una historiografía enfocada en lo nacional que emergió tras la catastrófica separación de Panamá, en 1903. Esta lectura del pasado se vio alimentada por la frustración de no haber alcanzado una integración adecuada al mercado internacional, desaprovechando así las oportunidades de las que sí habían gozado otros países latinoamericanos.3 En consecuencia, esta historiografía, que pronto encontró apoyo institucional estatal y marcó la enseñanza de la “historia patria” en escuelas de todo el territorio nacional, impuso un nacionalismo metodológico e interpretativo que cortó, ocultó o simplemente no fue capaz de identificar los múltiples vínculos y conexiones que caracterizaron la historia del país tanto como la de sus vecinos.4 

			En este sentido, los capítulos reunidos en esta compilación buscan visibilizar las conexiones rotas que, por descuido, omisión o prioridades en las agendas de investigación, han sido ignoradas debido al uso privilegiado del Estado-nación como unidad de análisis. En lo que Sanjay Subrahmanyam ha bautizado como “historia conectada”, el quehacer del historiador se asemeja al de un electricista que debe reconstruir aquellos circuitos continentales e intercontinentales ofuscados por historiografías interesadas en resaltar la “naturalidad” y la impermeabilidad de las fronteras nacionales.5

			Como lo mostrarán los aportes a este tomo, incluso la nación misma ha sido el producto de contactos y transferencias en un contexto global. Su formación difícilmente puede ser explicada de forma autorreferencial, como todavía ocurre hoy en día en buena parte de la producción académica del país. De hecho, un principio de las naciones modernas, la soberanía, solamente adquiere pleno sentido en su doble dimensión: nacional y transnacional. También veremos que periodos históricos tradicionalmente relacionados con el aislamiento político, la autarquía económica o el “desarrollo hacia adentro”, se caracterizaron en realidad por múltiples formas de intercambio, por flujos, transferencias y conexiones, aunque el papel del Estado no siempre fuera protagónico en tales procesos. 

			Al indagar sobre el lugar de Colombia en un mundo globalizado, nos adherimos a la mirada que muchos han resuelto llamar historia global, una perspectiva historiográfica bastante influyente desde hace más de dos décadas, pero que, hasta el momento, ha tenido un impacto más bien modesto en América Latina.6 A diferencia de Europa, Estados Unidos y Asia, donde se ha observado un verdadero boom de esta corriente, en Colombia ha predominado una actitud de indiferencia e incluso de rechazo hacia lo que distintos académicos siguen considerando una “moda anglosajona”.7 Por otra parte, pese a su creciente popularidad, no existe aún consenso en torno a la definición de una expresión con la cual se asocia una amplia variedad de acercamientos al pasado. Este campo emergente puede incluir perspectivas comparadas, enfoques sobre intercambios, transferencias y conexiones, así como historias realmente “globalizantes”. 

			Aunque la mayoría de los representantes de esta corriente hoy en día rechazan la historia comparada “clásica” —debido a las trampas metodológicas e interpretativas relacionadas con la creación de unidades de análisis impenetrables, estáticas y, por tanto, ahistóricas—, la comparación contextual sigue siendo parte de la historia global, aunque de forma implícita.8 De la misma manera, los historiadores interesados en fenómenos globales no se cansan de aclarar que lo suyo no es una nueva versión de la historia universal decimonónica, en la cual se explicaba el devenir del mundo a partir de conceptos teleológicos y difusionistas que subrayaban el papel “civilizatorio” de Occidente.

			Por el contrario, el giro global es un intento de afrontar tres desafíos centrales en el quehacer historiográfico: primero, superar la perspectiva del Estado-nación como unidad de estudio; segundo, trascender el eurocentrismo como modelo de desarrollo universal; y tercero, integrar y combinar escalas locales, nacionales, regionales y globales. Estos “defectos de nacimiento” de la historiografía decimonónica corresponden, por un lado, a la concepción de que el Estado-nación es una unidad de estudio fundamental y, por el otro, al entendimiento de que en el mundo hay un centro principal: el espacio noratlántico.9 

			Considerando estos planteamientos, la mayoría de los historiadores globales no desarrollan sus análisis en escalas planetarias ni basan su trabajo exclusivamente en fuentes secundarias. Se trata, más bien, de un proyecto cuya consigna principal es la redefinición de escalas espaciales y temporales que cuestionen la preeminencia del Estado-nación y muestren la agencia de actores invisibilizados por las historiografías nacionales y/o imperiales. 

			A pesar de los muchos problemas conceptuales y metodológicos de la historia global, es innegable que sus variantes han contribuido enormemente al rejuvenecimiento de la disciplina histórica. En este contexto, Hugo Fazio habla incluso de un giro histórico con incidencia en las demás ciencias sociales, cuya atomización podría ser superada gracias a la integración de desarrollos no occidentales en nuevas grandes narrativas.10 

			No obstante, si los logros de estos giros parecen haber sido tan evidentes, ¿por qué siguen teniendo poca recepción en Colombia y Latinoamérica? 

			En los últimos años, varios historiadores latinoamericanistas se han hecho esta pregunta ante la escasez de estudios que se identifiquen explícitamente con esta corriente; eso sin contar el ya mencionado escepticismo frente a la historia global expresado en algunos círculos académicos. Hilda Sábato, por ejemplo, menciona que para muchos historiadores de la región se trata de una corriente “foránea” que no se adapta bien a un contexto académico caracterizado por agendas de investigación decididamente nacionales y con pocas posibilidades para financiar trabajos en archivos extranjeros.11 Diferentes formas de provincialismo, nacionalismo y restricciones financieras en la academia latinoamericana, que contribuyen al impacto limitado de la historia global, figuran también entre las explicaciones dadas por otros autores.12 

			A nuestro modo de ver, el obstáculo más grave que encuentra actualmente la historia global en Colombia no tiene tanto que ver con el nacionalismo académico ni con la falta de una infraestructura adecuada, sino más bien con sus fallas metodológicas y conceptuales. Tiene razón Perla Patricia Valero al constatar que las categorías usadas por muchos representantes de esta vertiente no son apropiadas para reconstruir las realidades pasadas de América Latina en el contexto global.13 En este sentido, Valero propone repensar los conceptos y categorías explícita o implícitamente presentes en muchas obras inscritas en estos marcos de análisis para así avanzar hacia una historia más autorreflexiva en cuanto al eurocentrismo epistémico implícito en el estudio del pasado. Refiriéndose a autores latinoamericanos cercanos a las teorías decoloniales, la autora critica también las geopolíticas del conocimiento detrás de una gran parte de la producción historiográfica, a cuyas lógicas la historia global —muchas veces producida con pretensiones universalistas en los “centros” del Atlántico Norte— no escapa.14 A esto podríamos sumar el desconcertante afán de no pocos científicos sociales “periféricos”, formados muchas veces en esos mismos “centros”, de obtener el reconocimiento de aquellas comunidades académicas asumiendo acríticamente como propias las agendas investigativas de estas últimas.

			Aunque Valero no precisa cómo se podría escribir una historia global no eurocéntrica desde América Latina, pensamos que valdría la pena reflexionar sobre este punto y buscar el diálogo con el pensamiento latinoamericano crítico reciente. Además de los intercambios con otras disciplinas, como los estudios culturales, la antropología y la sociología, algunos de los capítulos que conforman este tomo también muestran que hay una tradición propia de escribir historia global avant la lettre en América Latina. Como han mostrado recientemente Rafael Marquese y João Pimenta, debido a su integración temprana al sistema-mundo moderno, a finales del siglo xv, los territorios que conformaron los imperios ibéricos han sido estudiados desde hace mucho tiempo con un enfoque en las conexiones, las redes y el intercambio de personas, objetos y saberes. De esta manera, académicos latinoamericanos han participado desde hace décadas, quizás de manera inconsciente, en el ejercicio de lo que hoy conocemos como historia global. Temas historiográficos “de moda”, como la migración o la esclavitud transatlántica, no son, por lo tanto, nada nuevo para la academia latinoamericana, así sus trabajos no hayan sido rotulados previamente con el sello historiográfico de “lo global”.15 

			Algunos ensayos aquí reunidos muestran también que los enfoques globales no implican necesariamente la obsolescencia de conceptos y categorías acuñados para el análisis de procesos históricos locales o nacionales. La categoría misma de nación sigue siendo importante para dar luz sobre los procesos estudiados, adquiriendo un alcance y un sentido concretos en función del tipo de preguntas que privilegian dichos enfoques. Con esto en mente, los trece ensayos que conforman este tomo pretenden superar el nacionalismo metodológico a través del estudio riguroso y empíricamente fundamentado de episodios y procesos que insertan a Colombia en los órdenes mundiales de los siglos xix y xx a través de actores concretos, instituciones, regiones, ciudades, objetos o saberes. En términos conceptuales y metodológicos, los aportes aquí reunidos no siguen un guion preestablecido y vinculante. Debido a la gran variedad de perspectivas posibles, cada estudio de caso opta por un acercamiento específico. Lo que une a estos ensayos, entonces, es la voluntad de trascender las fronteras del Estado-nación a través del enfoque en las conexiones, en el contacto, las transferencias o la circulación.

			Por lo tanto, Colombia conectada —libro escrito por integrantes del semillero Historias Conectadas, de la Universidad del Rosario, en conjunto con otros investigadores colombianos y extranjeros— se propone llenar un importante vacío historiográfico con el ánimo de impulsar el debate sobre la utilidad de la historia global en el país. Aunque algunos historiadores han propuesto definiciones propias de historia global, para diferenciar esta corriente de sus diversos precursores, aquí defendemos la posición de que ninguna de estas proposiciones se ha vuelto hegemónica todavía. Así, por ejemplo, a finales de la década de 1990 Bruce Mazlish definió historia global como una historia de la existencia humana a escala planetaria, mientras que Hugo Fazio, en 2009, la relacionó con la historia del tiempo presente y los procesos de globalización intensa de las últimas dos o tres décadas; más recientemente, Sebastian Conrad ha destacado la integración como criterio diferenciador: “Como paradigma singular, centrado en la integración y las transformaciones globales estructuradas, la historia global es un enfoque ciertamente específico”.16 En este libro, no obstante, no nos adscribimos a ninguna de estas definiciones. Al contrario, quisiéramos aportar al continuo debate sobre el rumbo y el significado de la historia global desde una perspectiva latinoamericana.

			La sección inicial de este libro, titulada “Ideas en movimiento”, comprende cuatro textos que exploran la circulación de ideas, políticas y conocimientos científicos en clave de historia conectada. Sus autores y autoras rastrean la circulación del concepto de esclavitud a finales del siglo xviii entre las metrópolis europeas y la Nueva Granada; el desenvolvimiento de las ideas darwinistas a finales del siglo xix en los Estados Unidos de Colombia; los efectos de la reforma educativa en el país para este mismo periodo; y el lugar de los saberes museológicos durante la primera mitad del siglo xx. A pesar de los distintos énfasis temáticos, estas contribuciones comparten una preocupación por desglosar la apropiación nacional de determinados conceptos y debates de largo alcance que se venían dando en Europa, Norteamérica y otros países latinoamericanos. 

			Este primer bloque se inicia con el trabajo de María Fernanda Cuevas en “El proceso de abolición de la esclavitud de la Nueva Granada en perspectiva atlántica (1780-1851)”. La autora inscribe este hecho en el marco de la “era de las revoluciones” y lo analiza a partir del doble diálogo entre elementos particulares y compartidos en los procesos de abolición tanto locales como externos. Así, el Atlántico hispánico de finales del siglo xviii es concebido como un espacio en el cual se conectaban los acontecimientos ocurridos en las metrópolis y en los territorios ultramarinos en torno a la trata esclavista, tal como ocurrió con la vinculación entre la Revolución francesa y la Revolución haitiana. De esta manera, tras una rigurosa revisión historiográfica en torno al concepto de abolición que invita a analizar dicho fenómeno a partir de las conexiones multiples que implicó, Cuevas presenta el caso de la Nueva Granada, país al que la promoción de políticas de manumisión gradualistas lo situó como pionero en la forma de conciliar las promesas de abolición hechas a los antiguos esclavos.

			En “La evolución y el darwinismo en Colombia: configuraciones locales de ideas globales”, Nelson Chacón reflexiona sobre las ideas que circularon en los Estados Unidos de Colombia durante la segunda mitad del siglo xix en torno al darwinismo, el evolucionismo y el progreso, ligados a la división política e ideológica de la época. A partir de una revisión de publicaciones nacionales, programas de estudios universitarios y discursos emitidos desde la institución médica, el autor explica cómo la circulación de la teoría darwinista implicó una fluctuación intelectual de los sujetos locales en circuitos globales de información, donde las discusiones giraban en torno a las teorías evolucionistas y positivistas. Este ejercicio le permite evidenciar un proceso de interacción global por parte de los científicos y políticos locales que muestra la conexión entre estos sujetos, las publicaciones nacionales como mecanismos de difusión —apoyadas en la autoridad de las publicaciones extranjeras— y la explicación de sus respectivas posturas frente a la noción de progreso, en función de los intereses propios que circularon entre el Olimpo Radical y la Regeneración. 

			Ubicado en la misma periodicidad, Gabriel Mejía aborda en “La reforma educativa de 1870: transformación pedagógica y apropiación del método pestalozziano en los Estados Unidos de Colombia (1868-1879)” el problema de la instrucción pública en torno a la implementación de un modelo pedagógico que, durante el periodo liberal, promovió la educación estatal de carácter laico como forma de concretar determinados ideales de nación y ciudadano. Este modelo, conocido como pestalozziano o método objetivo, se materializó en la reforma educativa liberal de 1870, y es analizado por Mejía en términos de su apropiación, vinculando las prácticas pedagógicas que promulgaba y las condiciones históricas que permitieron, o no, su aplicación. El autor enfatiza en las transferencias culturales como herramientas metodológicas que le permiten analizar el entramado de relaciones entre el objeto transferido (el modelo pestalozziano), los actores y los espacios relacionados con el proyecto educativo liberal y su interés en reemplazar el tradicional método de educación lancasteriano inglés.

			La sección se cierra con el texto “Visiones en pugna sobre los museos arqueológicos colombianos: intercambios globales, apropiaciones locales (1943-1950)”, de Daniel García. En este capítulo se analizan algunos procesos de circulación y apropiación del conocimiento que determinaron las prácticas de exhibición del Museo Arqueológico Nacional y el Museo del Oro, durante el periodo que va desde 1943 hasta 1950. En primer lugar, se hace una breve referencia al significativo rol que ejercieron Paul Rivet y el Museo del Hombre en París, así como Herbert Spinden y el Museo de Brooklyn, en los trabajos que Gregorio Hernández de Alba elaboró para los museos colombianos. Posteriormente, se estudia el papel que desempeñaron la experiencia y los discursos del arqueólogo peruano Julio César Tello en las ideas programáticas que la etnóloga Blanca Ochoa propuso para la organización del Museo Arqueológico Nacional en Bogotá. Finalmente, se rastrean los diálogos que Luis Alfonso Sánchez sostuvo con el antropólogo español José Pérez de Barradas, el profesor alemán Justus Wolfram Schottelius y el historiador del arte norteamericano de origen húngaro Pal Kelemen, a partir de los cuales se propuso un tipo de museografía apto para la exhibición de las piezas orfebres del Museo del Oro. Tal como se pretende demostrar, a través de estas conexiones e intercambios que dan cuenta de diversas geografías del conocimiento se formaron vertientes contrapuestas de la museología arqueológica en Colombia.

			En la sección “Conmemoraciones” cobra importancia la pregunta por los significados y las conexiones alrededor de eventos conmemorativos, así como por su lugar en la construcción de una historia nacional vinculada a los relatos patrios con los que se buscaba destacar un pasado glorioso como parte vital del presente de la nación. Dicha inquietud es abordada en dos estudios de caso centrados en la primera mitad del siglo xx colombiano. En ellos, sus autores pretenden develar los usos que se le dieron al pasado desde un marco institucional que estableció conexiones con otras naciones por medio de funcionarios del gobierno e incluso otros agentes, como los artistas. 

			Así, en “El centenario de la muerte de Simón Bolívar desde Colombia (1930): conmemoraciones y usos del pasado en clave relacional”, Gabriel Samacá describe la construcción de la memoria de Bolívar y su figura heroica a través de los eventos que conmemoraron su fallecimiento, tanto en Colombia como en otros países americanos y europeos. Privilegiando el enfoque de las historias relacionales, el autor presenta algunas celebraciones oficiales en las que participaron el presidente Enrique Olaya Herrera y diversos funcionarios de su gobierno en los ámbitos local e internacional. También concentra su atención en los actos sociales y conmemoraciones organizados por ciudadanos que pretendieron resaltar la imagen de una nación cívica, civilizada y patriótica que evocaba el recuerdo del libertador para apartarse de las banderas partidistas y dejar que primaran los intereses comunes. Samacá explica cómo en el marco de esta conmemoración se aprecia la configuración de una memoria nacional que tuvo como prioridad glorificar la independencia, además de articular la propuesta de unidad nacional de Olaya con la preocupación por rescatar los cimientos católicos e hispánicos de la patria, la relación de hermandad entre Colombia y Venezuela, la unidad suramericana y el proyecto panamericano.

			Por su parte, Carlos Olano propone en “La Apoteosis: pintar la historia para el cuarto centenario de la fundación de Popayán (1924-1940)” un estudio de caso a partir de la experiencia del artista Efraím Martínez y su concepción, diseño y ejecución de la obra Apoteosis a Popayán, ubicada actualmente en el paraninfo Francisco José de Caldas de la Universidad del Cauca. A lo largo del capítulo, se resaltan las conexiones y procesos de circulación en escalas locales, regionales y globales que permitieron la creación de esta pieza. En ella, Martínez ofreció una narración cívica del pasado al retratar los procesos de conquista, colonia y república en la ciudad a través de la representación pictórica de personajes notables. Las particularidades de esta pintura reflejan los conocimientos adquiridos por Martínez a lo largo de su formación en las escuelas artísticas de España y Francia gracias al patrocinio del Gobierno colombiano. La obra permite reconocer la influencia que ejercieron sobre Martínez el simbolismo pictórico y el pintor francés Puvis de Chavannes. A la par, Olano vincula la reconstrucción de la historia local con el poema A Popayán, del escritor Guillermo Valencia, una composición que permite estructurar visualmente la narrativa histórica que se despliega en la pintura. Así, Apoteosis es analizada en clave de narración pictórica, lo que permite al autor explicar de qué manera Popayán participó en los debates globales respecto a las formas de entender la historia patria, así como desatomizar las lecturas que se han hecho del pasado payanés hasta la fecha. 

			Aprovechando el recurso fotográfico como fuente privilegiada para enriquecer el análisis histórico, los dos ensayos del bloque titulado “Imaginarios del progreso” muestran la importancia de superar la visión teleológica del Estado-nación predominante en la historiografía tradicional. El análisis glocal de tres momentos de la historia nacional permite establecer un diálogo constante y simétrico entre la experiencia de los actores extranjeros y los actores nacionales implicados en cada uno de los casos estudiados y poner de presente la participación activa y receptiva de estos últimos. Para ello se recurre a la histoire croisée, se retoman los viajes que aparecen como experiencias clave y se presentan nuevas apuestas metodológicas que dejan abiertas diversas preguntas para pensar el siglo xix y los inicios del xx. 

			La sección comienza con una necesaria reflexión respecto a las posibilidades metodológicas de la histoire croisée, que brinda el marco de referencia en el que se inscribe el texto de Daniel Hernández, “Tentativas para pensar los reveses ferroviarios de Colombia en clave global: el caso del Gran Ferrocarril Central (1883)”. En este capítulo, el autor analiza uno de los tantos contratos inconclusos a través de los cuales se pretendía adelantar las obras necesarias para conectar el río Magdalena con Bogotá mediante ferrocarriles a finales del siglo xix. El estudio del Gran Ferrocarril Central lleva al autor a analizar fenómenos como las contrataciones ferroviarias desde un enfoque relacional, destacando el papel activo de agentes locales —como el presidente José Eusebio Otálora y el promotor del proyecto, Juan Nepomuceno González Osma—, quienes, lejos de limitarse a aceptar pasivamente las imposiciones de los inversionistas foráneos a cargo de la concesión, desempeñaron el rol de “enlaces” estratégicos entre el país y los capitales extranjeros. De esta manera, el capítulo ofrece claves de interpretación para superar el marco analítico del Estado-nación, donde suelen ubicarse historiográficamente las decepciones ferroviarias del siglo xix de forma algo determinista. Con esta perspectiva, Hernández presenta una constelación de actores e interacciones intercontinentales que facilitan pensar el problema ferroviario desde su dimensión translocal. 

			Paulo Córdoba, en el capítulo “Conexiones en la selva: una historia de encuentros y desencuentros en el contexto de las caucherías amazónicas”, ofrece una reconstrucción de las estrategias de ocultamiento promovidas por Julio César Arana para evadir su responsabilidad frente a las investigaciones adelantadas por Roger Casement, cónsul británico encargado de esclarecer lo que realmente ocurría en la Peruvian Amazon Company (o Casa Arana): la existencia de una estructura social de explotación cauchera, basada en la mano de obra indígena que fue sistemáticamente esclavizada y explotada. Dichas estrategias comprendieron montajes discursivos y visuales, tales como el Álbum de fotografías tomadas en viaje de la Comisión Consular al río Putumayo y sus afluentes (1912), con los que se pretendía ofrecer la imagen —puesta en duda gracias a la labor de Casement— de una convivencia pacífica y civilizada con los nativos. Para reconstruir esta disputa, Córdoba se apoya en fuentes extraoficiales —como los testimonios de los indígenas frente a la Cámara de los Comunes en Gran Bretaña, los relatos de los caucheros no indígenas provenientes de Barbados y la experiencia de los viajeros europeos— y las interpreta combinando la historia conectada y la historia simétrica. Se trata de dos opciones metodológicas para narrar estos procesos desde distintos enfoques, conectando visiones del mundo aparentemente disímiles y destacando la dimensión global de las relaciones de la Amazonía con el mundo.

			La sección “El paradigma del desarrollo” se enmarca en las relaciones entre Estados Unidos y América Latina en la segunda mitad del siglo xx, particularmente en dos debates que definieron las relaciones económicas y geopolíticas entre Colombia y el “coloso del norte”. Los dos capítulos de esta sección también señalan cómo los sujetos locales asumieron una posición activa —matizada por el interés de conservar los vínculos con la nación del norte— y cómo los actores extranjeros —quienes también fueron receptores de propuestas establecidas desde el sur— se vieron obligados a buscar estrategias alternativas para poder intervenir en el contexto colombiano. 

			En el capítulo “Los agentes económicos internacionales en la organización de la Economía y laPlaneación en Colombia (1950-1970)”, Andrés Pérez tematiza la relación que existió entre entidades internacionales de desarrollo, como el Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (birf), la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), y la Fundación Ford (apoyada por la Fundación Rockefeller), por un lado, y el surgimiento de la tecnocracia económica en Colombia, por el otro. A partir de dicha relación, Pérez explora el lugar que la economía ocupó como “saber estatal” ejercido desde el Sistema de Planeación Nacional, en la medida en que la profesionalización y ubicación de una nueva generación de funcionarios se alineaba con los intereses geopolíticos de la época, marcando así las dinámicas de intercambio con que dichos agentes internacionales moldearon la posición sobre la cual se definió el quehacer de los economistas nacionales frente a la sociedad y el país. El autor se basa en documentos estatales, en estamentos encargados de la planeación económica nacional, en fuentes de la cepal, de las Naciones Unidas y del Banco Mundial, así como en revistas especializadas en el campo económico y en publicaciones periódicas nacionales. Pérez privilegia una mirada transnacional en la que confluyen perspectivas de escalas micro y macro y donde se articulan problemáticas locales y globales marcadas por procesos constantes de negociación y adaptaciones progresivas del aparato institucional. 

			La relación entre Norteamérica y Colombia en torno a los usos de las ciencias sociales y naturales para fines particulares es trabajada por Teresa Huhle en “El population establishment en Colombia: cooperaciones científicas y saberes contestados en la década de 1960”. Partiendo del encuentro entre científicos colombianos adscritos a instituciones como la División de Estudios de Población, de la Asociación Colombiana de Facultades de Medicina (Ascofame), el Centro de Estudios sobre Desarrollo Económico (cede) de la Universidad de los Andes, la Facultad de Sociología de la Universidad Nacional de Colombia y el Centro de Investigaciones Sociales (cis), así como entre consejeros estadounidenses de la Fundación Ford, la Fundación Rockefeller y el Population Council, la autora explora las diferentes formas de cooperación, apropiación y demarcación del conocimiento en torno a la preocupación por la explosión demográfica en Colombia. 

			Gracias a esta revisión de correspondencia entre entidades, documentos oficiales en archivos norteamericanos y publicaciones locales, Huhle presenta en clave transnacional los orígenes del problema del incremento poblacional en Colombia, analiza la ambivalente cooperación entre instituciones, y presenta los debates en los que tanto agentes extranjeros como nacionales que participaron en tales estudios sobre demografía y planificación fueron tildados como “agentes del imperialismo” en medio de álgidas discusiones sobre cuáles saberes constituían un conocimiento científicamente legítimo. 

			En “Circulación de medios impresos e imágenes”, último bloque del libro, se pone el acento en los desplazamientos transnacionales de producciones textuales y visuales a partir de una perspectiva conectada en la que priman los análisis sobre contenido, circulación, recepción y censura de las fuentes estudiadas en su misma materialidad. 

			La sección se abre con el capítulo “Los tiempos de la revista Bolívar (1951-1963): redes y circulaciones transnacionales de una publicación conservadora”, escrito por Hernando Pulido. En su contribución, el autor presenta el caso de Bolívar, una publicación creada en 1951 durante el periodo presidencial de Laureano Gómez, y cuya trayectoria estuvo definida por dinámicas de movilización, circulación y transferencia de bienes simbólicos y materiales que trascendieron los límites del Estado-nación. Desde una perspectiva conectada, el artículo rescata una doble significación de la revista: primero, en cuanto publicación cultural que, en el marco de la Guerra Fría y la cruzada anticomunista, fungió como soporte para la difusión de referentes ideológicos y culturales conservadores, obteniendo un inusitado alcance transnacional en su tarea de destacar el humanismo católico, el hispanismo y el bolivarianismo de derecha como rectores de la nacionalidad colombiana. En segundo lugar, la revista fue concebida como un nodo, es decir, inscrita en una red transnacional de colaboradores intelectuales, lo que permitió intercambios académicos que incluso se extendieron a la consolidación de una hermandad hispánica trasatlántica. Con esta propuesta, el autor pretende visibilizar de manera crítica el caso de Bolívar, una revista poco explorada en la historiografía nacional, pero bastante pertinente para reflexionar sobre la promoción cultural que se alcanzó con la Restauración Conservadora.

			En el segundo texto de esta sección, Sergio Mahecha reflexiona sobre la opinión pública en “Censura durante el régimen: Colombia, Estados Unidos y el control de la prensa en el Gobierno de Rojas Pinilla”. Mahecha parte de una perspectiva global que vincula a Latinoamérica con los intereses políticos estadounidenses y se concentra en dos momentos de la censura de impresos en Colombia: uno inicial, en el que se implementó y fortaleció esta práctica tras los eventos del 9 de abril de 1948, y que se vio marcado por el control sobre los discursos contrarios al conservadurismo de Laureano Gómez. El segundo tuvo lugar durante el Gobierno de Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957), quien, luego de obtener el poder de facto, pretendió construir, desde la escena periodística, la legitimidad de su mandato en la esfera pública recurriendo a la censura sobre la prensa de tendencia principalmente conservadora. 

			El uso sistemático de la censura por parte de Rojas llamó la atención del Gobierno estadounidense, que se acercó al país bajo la excusa del intercambio cultural para cuestionar —en el fondo— la pretensión del Gobierno de imponer un monopolio de la información, toda vez que estas actitudes lo aproximaban peligrosamente a corrientes como el peronismo y el socialismo. Mahecha explica cómo se constituyó una “censura conectada”, marcada por el desarrollo de ciertas tácticas ejecutadas por Rojas para implementar una censura indirecta sobre la opinión pública, y que pusieron en juego los intereses internacionales colombianos como consecuencia del afán por evitar un enclave comunista en el país. No obstante, al mismo tiempo que las medidas de censura eran implementadas, el Gobierno colombiano procuró defender los intereses locales congraciándose con las autoridades estadounidenses para promover la inversión y el desarrollo. 

			Finalmente, el libro se cierra con la contribución de Sven Schuster y Jessica Alejandra Neva Oviedo, quienes se dedican a una de las colecciones fotográficas más importantes del siglo xix latinoamericano. En “De Popayán a Berlín: las primeras fotografías del pueblo nasa y su circulación global (1869-1896)”, los autores analizan la colección fotográfica del vulcanólogo alemán Alphons Stübel, quien viajó por los Estados Unidos de Colombia entre 1868 y 1870. Entre estas fotografías, destaca una serie tomada por encargo de Stübel en Popayán. Se trata de las primeras fotografías del pueblo nasa, que hoy cuenta con más de 200.000 integrantes. Sin embargo, distanciándose de interpretaciones radicales que ven en Stübel un simple racista, cuyos escritos y fotografías reflejarían una “mirada colonial”, Schuster y Neva muestran que su percepción de las sociedades latinoamericanas y especialmente de los indígenas era más matizada. Aun más interesante es el hecho de que estas fuentes disponibles en la biblioteca del Instituto de Geografía Regional en Leipzig, permiten mapear tanto la circulación como el uso de dichas fotografías. Así, los autores nos cuentan con gran detalle cómo fueron presentadas las piezas fotográficas en el Congreso de Americanistas de Berlín en 1888 y expuestas en el Museo de Geografía Comparada de Leipzig a partir de 1896. Su significado y su uso fuera de Colombia cambiaba según los contextos de exhibición, oscilando entre lo científico (antropometría) y lo pintoresco. Aparte de la circulación de las fotografías en el ámbito científico y museístico, este capítulo también muestra que, en la década de 1860, Popayán no era un lugar parroquial en relación con la práctica moderna de la técnica fotográfica. Al contrario, no solo el creador de las imágenes —el fotógrafo payanés Mariano Cobo Rincón—, sino también otros fotógrafos de la región estaban plenamente insertados en redes globales de comercio e intercambio de conocimientos.

			Con todo, esperamos que los ensayos aquí reunidos sirvan de inspiración para que otros investigadores cuestionen los discursos aislacionistas y el nacionalismo metodológico presentes en una buena parte de la historiografía colombiana. Aunque los estudios de caso que el lector encontrará en las siguientes páginas representan solo una pequeña muestra de temas que se habrían podido tratar, demuestran el potencial de una historia global hecha en Colombia.

			Bogotá, julio de 2022
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			I. Ideas en movimiento

		


		
			El proceso de abolición de la esclavitud en la Nueva Granada en perspectiva atlántica (1780-1851)


			María Fernanda Cuevas

			Introducción


			La abolición de la esclavitud fue un proceso histórico que implicó el otorgamiento generalizado de la libertad a los esclavos y tuvo consecuencias múltiples de carácter social, político, económico y cultural, que hasta el día de hoy son evaluadas en el mundo a la luz de aquellas persistencias de origen esclavista que las leyes no pudieron proscribir, como la trata de personas y las prácticas de trabajo forzado, así como la exclusión y discriminación a los africanos y sus descendientes. Se trató de un proceso de larga duración, ya que, desde mediados del siglo xviii, en los imperios europeos se presentaron movimientos y manifestaciones que denunciaban la institución esclavista; y a finales del siglo xix se concretaron las últimas aboliciones americanas en Cuba y Brasil (1886 y 1888, respectivamente). Además, fue en la segunda mitad del siglo xx cuando se emprendieron formas específicas de abolición en diferentes regiones del África subsahariana.1

			La extensión temporal del proceso y la diversidad con que se llevó a cabo en diferentes continentes han velado la profundidad de sus orígenes y de sus consecuencias. Igualmente, las escasas aproximaciones que se han hecho a la abolición de la esclavitud y sus diversas adaptaciones en escalas locales han desviado el análisis y obviado el carácter global de esta experiencia, en la que convergieron espacios metropolitanos y coloniales, nacientes repúblicas, centros y periferias.2

			El proyecto abolicionista se originó en los imperios del Atlántico, a partir de las dinámicas coloniales y esclavistas que se establecieron desde el siglo xvi. Su desarrollo mayor se verificó durante la llamada Era de las Revoluciones (1775-1848),3 periodo en el que se difundió una serie de principios y propuestas que buscaban cambiar el orden imperial, incorporando nuevos ideales políticos y sociales, así como cuestionando la dependencia de las colonias americanas respecto de sus metrópolis europeas. En el marco de la eclosión de los acontecimientos revolucionarios, se reorganizaron las ideas antiesclavistas que venían circulando en el Atlántico y la cuestión esclava adquirió una paulatina incidencia política en las disputas secesionistas. Además, el nuevo lenguaje de libertad y de emancipación no pudo eludir la realidad esclavista colonial, ni fueron ajenos a este los esclavos, quienes habían resistido a la dominación servil por siglos.

			La mayoría de los trabajos académicos sobre la abolición se han referido muy poco a la escala global del proceso y a las conexiones esclavistas entre África, América y Europa que trajo consigo la trata transatlántica. Tampoco se han referido a las influencias y aportes de los diferentes espacios atlánticos respecto al abolicionismo. 

			Por lo anterior, en este texto se analiza la consolidación del proceso de abolición de la esclavitud que se llevó a cabo en la Nueva Granada (designación del virreinato que precedió a la Colombia actual), a la luz del contexto global revolucionario y específicamente atlántico, indispensable para comprender las aboliciones decimonónicas en las repúblicas sudamericanas que emergieron tras las independencias de estos territorios hispánicos. De esta manera, se propone realizar un ejercicio de historia conectada que supone transitar en diversas escalas entre lo global y lo local, que pone de presente los intercambios, contactos y transferencias entre actores y espacios, haciendo énfasis en la continua circulación de ideas, personas y saberes en ese océano Atlántico que fue telón de fondo de un largo y complejo proceso hacia la extinción de la institución esclavista.

			Para tal efecto, se comenzará por presentar el sustrato eminentemente atlántico sobre el cual se comenzó a cuestionar la institución de la esclavitud y se construyó la idea de abolición. Luego se ahondará en el contexto revolucionario de finales del siglo xviii y sus determinantes conexiones con las aboliciones del siglo xix, que permiten reconocer particularidades y elementos comunes en los desarrollos locales de los procesos de abolición, llevados a cabo en espacios centrales, como el Caribe francés, o periféricos, como el Virreinato de la Nueva Granada. Finalmente, esbozaremos la forma como se estableció la política abolicionista en la Nueva Granada, entre 1819 y 1851, en términos de las influencias atlánticas y de los nexos con espacios vecinos que llevaron a cabo procesos análogos.

			El sustrato atlántico de la abolición


			El mayor auge de la esclavitud y de la trata esclavista se dio a partir de las exploraciones y conquistas que realizaron los europeos en territorios americanos y africanos al iniciar la Época Moderna. En consecuencia, la esclavización se convirtió en una forma generalizada de explotación de mano de obra durante la colonización de las Américas, fundada en un sistema de intercambio transoceánico sin precedentes, el cual se inauguró con las primeras deportaciones de africanos a territorio americano, que datan del año 1519. La trata esclavista se convirtió en uno de los rubros más importantes del comercio trasatlántico, el cual se incrementó notoriamente tras la conjunción de las coronas de Portugal y Castilla, entre 1580 y 1640; así como en razón del auge azucarero que experimentaron las Antillas a partir de 1640 en Barbados, pasando por Jamaica en 1660 y Saint-Domingue en 1710.

			Con el surgimiento de la esclavitud atlántica se acentuó la “despersonalización”4 del esclavo y, paulatinamente, se identificó al africano como el principal sujeto de esclavización. Lo anterior provocó una migración forzada de cerca de doce millones de personas, que conforman la diáspora más amplia en la historia de la humanidad. Esta convergencia atlántica permitió el desarrollo de los imperios ultramarinos (el hispánico, el portugués, el inglés, el holandés y el francés) y la consolidación de un espacio hegemónico mundial, hasta entrado el siglo xix.

			Aproximación historiográfica


			Entendemos el concepto de abolición como el proceso histórico que siguió una sociedad específica para desarticular la institución de la esclavitud, de manera que se finalizara con el tráfico esclavista y se proscribiera el carácter de propiedad respecto de las personas sujetas a este tipo de dependencia servil. Es decir, el concepto incorpora tanto la prohibición del comercio trasatlántico de esclavos, como la esclavitud en sí misma; esta última, caracterizada por el establecimiento de una relación de poder y de explotación completamente asimétrica, entre amo y esclavo, donde el primero ejerce el derecho de propiedad sobre el segundo.5 En este sentido, las aboliciones dieron por terminadas, al menos formalmente, prácticas como la dependencia cuasi absoluta respecto del propietario, la coerción y la alienación del esclavo, así como el carácter hereditario de dicha condición. Todos estos, elementos comunes a las diversas modalidades de esclavitud que se venían manifestando desde la Antigüedad en Occidente.6 La historiografía en torno a la abolición en el Atlántico se ha desarrollado desde mediados del siglo xx, asociada a la temática mayor de la esclavitud y en función de contextos específicos, como el desarrollo de los African American studies durante los años ochenta y la publicación de trabajos revisionistas sobre la historia de África desde los años noventa.

			En la década de 1980 predominó la historiografía norteamericana, que cuestionaba las presuntas contradicciones de la Revolución estadounidense, al promover la libertad como principio de ruptura colonial, pero no como forma de extinción de la esclavitud.7 Davis insistió en el origen múltiple y atlántico del abolicionismo, así como en los límites de las ideas revolucionarias, dado que no convergieron con los ideales antiesclavistas.8 Berlin y Hoffman señalaron que la Revolución estadounidense fundó el camino hacia el fin de la esclavitud y fomentó las discusiones antiesclavistas en ambos lados del Atlántico. A escala local, se darían desarrollos disímiles tras la Revolución; con medidas antiesclavistas en Virginia y Maryland desde 1790, que contrastaron con el boom esclavista en el sur del territorio.9 Sobresale, particularmente, la obra de Blackburn, quien estudió la abolición a partir de la idea de “derrumbe” o destrucción de la esclavitud, incorporando las conexiones entre los acontecimientos revolucionarios que se sucedieron en metrópolis y colonias durante la Era de las Revoluciones. A su perspectiva, global y comparativa, adicionó el estudio de las formas de resistencia y participación esclava, como otro elemento para entender el proceso abolicionista en el continente americano, lo cual resultaba inédito para aquel entonces.10

			Los trabajos más recientes se inscriben en el giro historiográfico de los años noventa, cuando se reivindicaron los estudios propiamente históricos sobre el África y se revisó el enfoque eminentemente antropológico sobre el pasado del mal llamado “continente sin historia”. En adelante, muchos historiadores han reconstruido trayectorias de esclavos en ambos lados del Atlántico e identificado supervivencias y adaptaciones múltiples de los africanos en las sociedades coloniales de América, independientemente de la presencia mayoritaria o minoritaria de estos y de la constatación evidente o remota de legados africanos.11

			En lo que respecta propiamente a las aboliciones de la esclavitud hubo un desarrollo inicial desde la perspectiva de la historia económica, con un interés sobre el abolicionismo inglés. La obra pionera de Williams12 planteó la importancia de la relación entre el apogeo del capitalismo y el declive de la esclavitud, suscitando un amplio debate; en especial, respecto a las motivaciones ideológicas y económicas que condujeron a que Inglaterra prohibiera el tráfico esclavista desde 1807 y persiguiera su cumplimiento en aguas atlánticas.13 Más recientemente se han producido obras de carácter grupal, que privilegian el estudio de los espacios donde se abolió la esclavitud de manera tardía, como Estados Unidos (1863), Cuba (1886) y Brasil (1888); haciendo énfasis en las cuestiones postabolicionistas, más que en el proceso en sí. Estos trabajos han acometido ejes temáticos pertinentes, como el lugar de los antiguos esclavos en cuanto nuevos ciudadanos, las nuevas formas de dependencia laboral y las prácticas de discriminación que aparecieron tras la abolición.14 Sin embargo, dichos estudios se concentran en espacios más bien excepcionales, donde se retardaron las políticas abolicionistas y se incrementó el tráfico esclavista durante las primeras décadas del siglo xix; cuando la tendencia desde 1815, en las Américas, fue la de reducir la trata de esclavos en el Atlántico.

			En lo que respecta al mundo hispánico hay un menor desarrollo historiográfico en torno a la abolición, salvo por el estudio del Caribe, principalmente de Cuba, donde la presencia africana fue importante y visible hasta finales del siglo xix. Sin embargo, llama la atención el libro de Helg sobre la abolición en las Américas, que constituye el trabajo más completo que se ha publicado hasta la fecha, en el cual se incorporan varios elementos propios de la perspectiva historiográfica atlántica. Su propuesta es comparativa y se enfoca en la agencia de los esclavos en los procesos abolicionistas; así mismo, presenta las conexiones entre las diferentes experiencias revolucionarias dentro de las cuales se proyectó el abolicionismo atlántico.15 Otro trabajo relevante es el de Andrews,16 que se pregunta por las trayectorias de los afrodescendientes en las sociedades latinoamericanas tras las independencias, estudiando parcialmente la abolición. Aporta una perspectiva de conjunto, en una cronología amplia, y se enfoca en la América hispánica continental, donde la presencia esclava no fue tan visible y numerosa como en Brasil o el Caribe.17

			En el área andina, la producción es bastante limitada, pues los estudios han hecho alusiones al tema de manera colateral o dentro de estudios más amplios sobre esclavitud, independencia o cuestiones afro. La obra de Lombardi18 constituye una primera aproximación para Venezuela, en la que se presenta la estructura económica sobre la que se instituyeron la esclavitud y los límites, contradicciones y fracasos del proceso de abolición. En cuanto a Perú, el trabajo de Blanchard se refiere a la abolición como parte del proceso de independencia, mostrando las contradicciones del liberalismo peruano a comienzos del siglo xix y el poder de los amos, que lograron imponerse para contradecir la política abolicionista de la naciente república. El libro de Hunefeldt lo complementa, al estudiar la vida esclava durante la primera mitad del siglo xix en Lima y su hinterland rural. Su planteamiento central consiste en que las múltiples formas de manumisión19 empleadas por los esclavos, durante y después de la Independencia, condujeron a que la esclavitud peruana entrara en crisis por la disminución demográfica que trajo consigo.20

			La historiografía colombiana sobre la abolición de la esclavitud es reducida, heteróclita y dispersa.21 El trabajo de Margarita González22 es el que más se destaca, por conjugar conexiones domésticas e internacionales para la comprensión del periodo. También por esbozar el contexto atlántico de la abolición granadina, en la larga duración, con antelación a que tal perspectiva historiográfica fuera acogida. Sin embargo, se trata de un trabajo inicial y sugestivo que suscita la continuación. En adelante, se han producido investigaciones centradas en análisis de tipo regional o temático, que suministran información específica y localizada, con enfoques variados y de un alcance parcial y relativo. Tal es el caso de Lohse23 para la provincia de Neiva, el de Gilma Tovar24 para la región Caribe, el de Sergio Mosquera25 para el Chocó y los de León Helguera26 para Popayán.

			El trabajo de Castellanos27 es también de escala regional, y se dedica a la Gobernación de Popayán, aunque con una pretensión mayor por la cobertura geográfica y analítica que abarca. El autor insiste en que la política de abolición gradual que desarrolló la república, desde 1821, fue una política fracasada ante la imposición paulatina de los intereses esclavistas y oligárquicos. Por su parte, es de resaltar el trabajo de Tovar,28 el cual, bajo un enfoque de historia económica, estudia el proceso de abolición en la primera mitad del siglo xix, incorporando el análisis cuantitativo de las fuentes de archivo oficiales e integrando normas, datos y censos, que resultan de gran utilidad para el análisis sociohistórico de dicho proceso.

			Tal como se verifica en varios de los trabajos citados, los límites de las historiografías circunscritas a espacios nacionales terminan por convertirse en obstáculos epistemológicos para el estudio de procesos históricos, como el de la abolición. Los cuestionamientos abolicionistas que aparecieron desde el siglo xviii respondían a problemáticas imperiales y posteriormente republicanas, que solo pue-den comprenderse desde las conexiones múltiples, a diferentes escalas, que se dieron en el contexto esclavista, un contexto que era atlántico y global. Precisamente, en este texto se pretende dar cuenta de la pertinencia de la historia conectada como fundamento y herramienta para comprender fenómenos convergentes temporal y geográficamente, incluso, para explicar y detallar sus adaptaciones en espacios periféricos como lo fue la Nueva Granada.

			Periodización y ruptura


			La esclavitud fue un fenómeno omnipresente en las Américas y el Caribe en tiempos coloniales, aunque la multiplicidad de agentes y territorios asociados a la trata condujeron a que fueran diversas las formas en que se desarrolló la institución servil: respecto al imperio dominante localmente, la densidad de la población, la geografía y los recursos objeto de explotación. En este sentido, la desarticulación de la esclavitud adquirió connotaciones particulares en cada territorio, pero no puede desvincularse del contexto global, imperial y atlántico en que se desarrolló. Son muy pocas las obras que analizan la cuestión de la abolición desde sus comienzos y a la luz de una perspectiva conectada. La excepción la constituyen los trabajos de Blackburn, de Rossignol, de Schmidt, de Drescher y de Helg,29 que presentan una mirada global e incorporan múltiples intercambios entre diferentes espacios esclavistas. Esta ausencia reviste una contradicción fundamental que ha sido obviada por especialistas en la esclavitud y en el mundo atlántico: si la dominación esclavista ha sido considerada por la historiografía como un fenómeno global —desde la Antigüedad—, su crisis y terminación deberían estudiarse en esos mismos términos, superando los abordajes nacionales y regionales. Es particularmente inquietante que varios trabajos tiendan a desconectar las trayectorias abolicionistas de metrópolis y colonias dentro de un mismo espacio imperial.

			Reivindicando la perspectiva atlántica, Rossignol realiza una buena síntesis y propone tres periodos del proceso de extinción de la esclavitud, comprendidos entre 1776 y 1860, que retomamos a continuación para explicar el origen amplio e interconectado de esta cuestión. Un primer movimiento antiesclavista surgió entre 1776 y 1807, bajo el liderazgo de Inglaterra y de Francia, caracterizado por promover, principalmente, la prohibición de la trata internacional de esclavos. En este periodo se logró organizar iniciativas anteriores de rechazo a la esclavitud30 que se suscitaron en contra del crecimiento exponencial de la trata hacia las Américas; ya que el volumen de exportaciones —o, mejor dicho, de deportaciones de africanos— aumentó de 1.868.000 en el siglo xvii a 6.133.000 en el xviii.31

			La Ilustración francesa fue una de las principales iniciativas antiesclavistas.32 Este movimiento integró diversos autores que presentaron cuestionamientos de índole moral, humanista y filosófica en contra de la institución, en escritos que se difundieron tanto en la Francia metropolitana como en sus colonias caribeñas. Con la Revolución francesa (1789) se concretaron las críticas de los abolicionistas y se decretó la primera abolición definitiva e inmediata de la esclavitud en el Atlántico, en febrero de 1794. Este acto tuvo un efecto de ruptura en la cronología abolicionista, pese a que dicha medida fuera revertida en 1802 con el advenimiento del consulado de Napoleón Bonaparte.

			Paralelamente, el abolicionismo inglés tuvo un florecimiento especial entre 1787 y 1792, gracias a las peticiones y gestiones realizadas por varias iglesias y otras instituciones sociales, que consolidaron una opinión pública antiesclavista en la metrópoli británica. A esto se sumó una serie de reformas coloniales, aceleradas por la Revolución de las Trece Colonias (1775-1783), la cual afectó notoriamente el comercio textil entre la metrópoli y sus colonias, al igual que impactó el tráfico esclavista británico en aguas atlánticas.33 Todo esto condujo, entre otras medidas, a la expedición de la ley de prohibición de la trata esclavista, en 1807, así como a un renovado interés británico por colonizar y explotar el continente africano, como solución compensatoria para dar fin a la trata en aguas atlánticas.34

			Así, desde 1807, se inició un segundo periodo en el que Inglaterra asumió como propia la campaña abolicionista, dando origen a un “derecho internacional de la esclavitud” que se cristalizó mediante el acta final del Congreso de Viena (1814), en la que se suscribió la declaración de las potencias europeas sobre supresión de la trata esclavista,35 que condujo a que los ingleses aprovecharan su superioridad marítima para ocupar militarmente algunas islas caribeñas, perseguir embarcaciones esclavistas y presionar el cumplimiento de dicho acuerdo diplomático.36

			El tercer periodo se inició en la década de 1820 y se extendió hasta 1860, cuando la esclavitud y la trata entraron en una evidente decadencia. Se caracterizó por la búsqueda de la terminación definitiva de la esclavitud en el Atlántico, en contraste con la expansión de la trata de africanos hacia Cuba, Brasil y Estados Unidos, en un contexto de desarrollo de la industria azucarera, cafetera y algodonera, respectivamente. Inglaterra tuvo que admitir el fracaso de su política abolicionista en estos tres espacios, aunque declaró la abolición progresiva en sus colonias de las West Indies, en 1833, y mantuvo acuerdos de supresión del tráfico esclavista con las nacientes repúblicas que surgieron tras el fraccionamiento del Imperio hispánico.

			La periodización del abolicionismo atlántico que propone Rossignol no tiene en cuenta la Revolución de Haití (1790-1804), que constituye un hito de ruptura, por consolidar tempranamente la abolición absoluta e inmediata, además de lograr la independencia de la colonia más próspera del imperio francés (llamada Saint-Domingue en tiempos coloniales). Blackburn fue de los primeros en integrar este proceso a la oleada revolucionaria del Atlántico, señalando que la proscripción de la esclavitud en Haití no fue un efecto de su independencia, sino el resultado de una lucha consciente de su población esclava, que defendía los principios revolucionarios de libertad e igualdad.37

			En 1790 se inició el conflicto por parte de dos grupos minoritarios de la isla: los colonos, que pedían mayor autonomía, y los “libres de color”,38 que demandaban igualdad racial ante la metrópoli, para ese momento en plena revolución. En 1791 se incorporaron los esclavos a las revueltas y terminaron aliándose con la “gente de color”, con el objetivo de solicitar la libertad general, en concordancia con los ideales revolucionarios que se venían difundiendo desde Francia a través del Atlántico.39 Se desató, entonces, la guerra civil en la isla y aparecieron más tensiones entre París y Saint-Domingue que desembocaron en una lucha anticolonial, donde intervinieron los demás imperios atlánticos según su conveniencia. Finalmente, entre 1802 y 1804 se libraron las más importantes batallas que terminaron en la independencia de la más rica colonia caribeña y principal productora de azúcar de Occidente.40

			Los revolucionarios de Saint-Domingue les dieron un nuevo sentido a las ideas de libertad y ciudadanía, así como a las relaciones entre metrópolis y colonias,41 por lo que, actualmente, la mayoría de los académicos coinciden en que la esclavitud atlántica no volvió a ser la misma tras la Revolución haitiana. La resonancia y la novedad del conflicto generaron miedo entre amos y autoridades coloniales ante posibles réplicas en espacios vecinos. Para los esclavos, por su parte, significó una esperanza tangible de fin de su condición, en un Atlántico conectado de tiempo atrás que comenzó a experimentar notables transformaciones. Esta revolución dio lugar a que la cuestión esclava se fortaleciera como una cuestión de incidencia política e internacional, y a que los imperios procedieran a proponer medidas antiesclavistas como estrategia para apaciguar tanto las tensiones revolucionarias como las insurrecciones esclavas que se venían dando en la América continental e insular.42 El abolicionismo atlántico experimentó, entonces, una mayor fuerza y difusión entre 1804 y 1807, con la independencia de Saint-Domingue y la determinación inglesa de proscribir el tráfico esclavista. En adelante, la terminación de la esclavitud se sumaba a las demandas revolucionarias, y la idea de libertad ampliaba su alcance.

			Paradigmas del abolicionismo


			El abolicionismo del Atlántico revolucionario se llevó a cabo bajo dos modelos iniciales, el anglosajón y el francés. Ambos estuvieron precedidos por una serie de medidas humanitarias hacia los esclavos, que propiciaban mejores condiciones de vida material y limitaciones en la coerción por parte de los amos. El modelo francés tuvo un carácter inmediato y definitivo, en la medida en que en las dos oportunidades en que se decretó la abolición (1794 y 1848), esta se hizo sin medidas de gradualidad. Dicho modelo fue acogido por la República de Haití, el único caso en que la abolición definitiva e inmediata se mantuvo, una vez terminada la revolución en 1804.

			La abolición bajo el modelo anglosajón se caracterizó por la gradualidad, principio que surge de la Revolución estadounidense y que se basaba en medidas de libertad de vientres, es decir, la declaración de libertad de todos los hijos de esclavas nacidos a partir de una fecha determinada, con miras a la paulatina desaparición de la población esclavizada. Se trataba de una solución intermedia, que permitía respetar los derechos de propiedad de los amos y preparar a los esclavos —en teoría— para convertirse en personas libres según lo estipulado en promesas que se hacían efectivas cuando estos alcanzaban la mayoría de edad. Estas medidas solían estar acompañadas de otras, como la liberación de esclavos en avanzada edad y la promoción de la manumisión de esclavos.43 En las colonias caribeñas que permanecieron bajo dominación británica también se acogió la vía de la gradualidad, tras la revuelta esclava de Jamaica de 1833 y la promulgación del abolition bill inglés en el mismo año. Como correlato, se creó la figura del aprendizaje, una institución que buscaba que, antes de ser manumitido, el esclavo trabajara para su amo como aprendiz por un periodo, garantizando así una indemnización al propietario (el periodo para las plantaciones fue de seis años y en espacios domésticos fue de cuatro años).

			Esta distinción sobre los modelos de abolición es relevante para comprender el proceso particular de extinción gradual de la esclavitud llevado a cabo en la mayoría de las repúblicas que emergieron tras el fraccionamiento del Imperio español, y que se inspiraron en las medidas tomadas en ambos casos. De hecho, como veremos más adelante, se podría decir que, a partir de las propuestas abolicionistas de los revolucionarios neogranadinos y venezolanos, se generó un tercer modelo de abolición en contexto independiente y republicano. Una conclusión de esta índole se fundamenta en el enfoque de historia conectada, el cual va más allá de la confirmación del carácter global de un fenómeno como el de la abolición, para explicar de forma precisa y coherente las vicisitudes locales y periféricas de este proceso histórico; ejercicio que termina por aportar al estudio de la paulatina inserción de Colombia en el orden mundial del siglo xix.

			Las revoluciones atlánticas y la Nueva Granada


			En los años cincuenta del siglo xx, Palmer y Godechot propusieron el concepto de Revolución atlántica para referirse a los procesos de ruptura que tuvieron lugar entre 1776 y 1789 en Europa y Norteamérica, dando cuenta de una experiencia revolucionaria común en el Atlántico norte.44 Sin embargo, en el presente siglo dicho concepto ha sido retomado por historiadores del Caribe y América Latina, lo que ha permitido ampliar su alcance, así como incorporar la complejidad y pluralidad de sociedades que se conectaron a través del océano Atlántico y que hicieron parte del concierto revolucionario iniciado por la Revolución estadounidense. Gracias a estas lecturas renovadas, la nueva perspectiva atlántica propone un análisis geográficamente más amplio para estudiar, en diferentes escalas, los intercambios, vínculos y movilidad de ideas y personas que se dieron entre África, América y Europa entre los siglos xv y xix.45

			A la luz de la actual perspectiva atlántica se puede observar el aporte abolicionista de cada una de estas revoluciones. La Revolución estadounidense (1775-1783), por ejemplo, representó el primer intento organizado para objetar el poder colonial, y en el seno de esta experiencia se creó el principio de “libertad de vientres”, que luego fue retomado en espacios como la Nueva Granada y Venezuela. La Revolución francesa (1789-1799), por su parte, trajo consigo una carta de derechos que redefinían la humanidad y el sentido mismo de la libertad, lo cual dio lugar a la primera abolición definitiva de la esclavitud, decretada por la Asamblea Nacional en 1794. Ya hemos señalado el impacto determinante de la Revolución haitiana en el Atlántico, por ser pionera abolicionista y epicentro republicano del Caribe, cuya experiencia dio lugar a un nuevo contenido en el lenguaje universal de los derechos, mediante la puesta en marcha de una ciudadanía que incluía tanto la libertad como la igualdad racial.46

			En el contexto hispanoamericano revolucionario, la libertad aparecía como un derecho de los habitantes de las colonias españolas frente a la dominación imperial. Sin embargo, en la medida en que la institución esclavista fue adquiriendo una importancia política y estratégica, la libertad llegó a asociarse, paulatinamente, a aquella que perseguían los esclavos. No obstante, su uso fue bastante ambiguo por parte de los diferentes actores revolucionarios. Las revoluciones hispanoamericanas generaron formas republicanas de gobierno en las Américas47 y, en lo que respecta a la abolición de la esclavitud, dieron lugar a lo que hemos denominado un “abolicionismo gradual republicano”,48 desarrollado en la porción continental de las antiguas colonias hispánicas, donde se llevaron a cabo procesos de desarticulación progresiva de la esclavitud, regulados e intervenidos por las nacientes repúblicas durante la primera mitad del siglo xix.

			El Atlántico hispánico era un espacio imperial, parcialmente integrado entre sí, con estructuras sociales similares en centros y periferias, que compartió la misma coyuntura revolucionaria tras la invasión francesa de 1808. En la parte continental americana, la esclavitud tuvo rasgos específicos, como la coexistencia con otras formas de trabajo forzado, la participación de los esclavos en la mayoría de las actividades económicas y la inexistencia de plantaciones de larga escala, así como la alta adaptación de la institución esclavista a los cambios políticos y comerciales coloniales.49

			La “hibridez” de los sistemas de trabajo colonial en Sudamérica no disminuyó la importancia de la institución esclavista, pues la presencia esclava en la explotación económica era fundamental (así no fuera tan numerosa como en Brasil) y se complementaba con la presencia de otro tipo de mano de obra, la cual solía utilizarse en momentos de mayor demanda o de cosecha. De hecho, durante el periodo colonial tardío, la expansión de la esclavitud en Sudamérica fue vista por los reyes Borbones como una fuente de recursos para la Corona, por lo que se determinó la liberalización de la trata esclavista, en el marco de una política general de libre comercio, instituida en 1778. Dichas medidas afianzaron las redes de intercambio, tanto de esclavos como de productos y mercancías diversas; esto incrementó la autonomía comercial de las colonias del Atlántico sur; las cuales entraron a competir en mercados de otras colonias que, como Saint-Domingue, se encontraban en medio de eventos revolucionarios, de invasión o de inestabilidad social y política.50

			El Atlántico hispánico de finales del siglo xviii era, entonces, un espacio conectado tanto con el acontecer que emergía en el Caribe, como con el reformismo borbónico que venía implementándose aceleradamente, siendo la trata esclavista un trasfondo fundamental para dichas conexiones. De igual manera, este espacio se hizo receptor de nuevas ideas que circulaban tanto a escala imperial como atlántica y global, relacionadas con la humanización de la esclavitud, el abolicionismo y los novedosos principios de igualdad y libertad revolucionarias.

			Crisis imperial


			La crisis imperial en el Atlántico hispánico fue suscitada por la invasión napoleónica sobre la península Ibérica y las consiguientes abdicaciones reales de Bayona, en 1808. Esto provocó diferentes reacciones en ambos lados del océano. En un primer momento, la reacción generalizada fue la de apoyo a la monarquía católica. Desde España se procedió a constituir la Suprema Junta Central en 1808 y luego la Regencia en 1810, como medidas de urgencia para enfrentar la acefalía de poder. En el entretanto, se consideraba indispensable convocar una asamblea nacional que definiera la cuestión de la soberanía y que contara con la participación de representantes de ambos hemisferios, en lo que terminarían siendo las Cortes de Cádiz, que iniciaron sesiones en 1810.51 Así pues, la respuesta popular fue la creación de juntas autónomas locales que buscaban reasumir la “soberanía primitiva” del pueblo y reivindicar la legitimidad del rey Fernando VII, tanto en la península como en las colonias ultramarinas.52

			La eclosión del juntismo en América y la emergencia del constitucionalismo en las cortes gaditanas del imperio pusieron sobre la mesa la cuestión de la representación americana y, en especial, la de un tratamiento igualitario entre territorios americanos y peninsulares. En la dificultad que se tuvo desde la metrópoli para mantener y aplicar el decreto de igualdad de todos los reinos de la monarquía, emitido por las Cortes de Cádiz en octubre de 1810, se originaron los primeros brotes secesionistas americanos.53 A la luz de lo anterior, la Revolución de Independencia que se dio en la Nueva Granada, y en los demás virreinatos de la América hispánica, comenzó como una petición de autonomía y se transformó en un reclamo por la emancipación política frente a la España peninsular.54

			La crisis de soberanía del Imperio hispánico se dio en un contexto atlántico revolucionario y, como tal, antes que desembocar en las independencias americanas, fue el punto de partida de las revoluciones hispánicas en ambos hemisferios. En el caso peninsular, fue promulgada la Constitución de Cádiz en 1812, documento representativo del liberalismo español que surgió en el periodo revolucionario —pese a su fracaso como texto constitucional transoceánico—. En el caso americano, las revoluciones tomaron la forma de guerra independentista, lo cual generó también el fin del Antiguo Régimen y la emergencia de un nuevo orden social que tomó velocidades distintas, de acuerdo con las esferas que iba impactando y las regiones donde se iba desarrollando.55 La trayectoria revolucionaria llevó a que se cuestionara la soberanía de la monarquía católica e implicó que se hiciera lo propio con respecto al estatuto de los territorios hispánicos y de las personas que los habitaban. También condujo a que se revaluaran instituciones seculares como la esclavitud, por lo que se planteó por primera vez la posibilidad de extinguir esta institución, en el marco de las discusiones de la Constitución gaditana, las cuales terminaron adoptando la prohibición de la trata y de la tortura hacia los esclavos en 1811.

			Por su parte, el desarrollo de la Revolución neogranadina estuvo ligado desde sus inicios al de la Capitanía de Venezuela, característica que convirtió ambos espacios coloniales en epicentro revolucionario del norte de Sudamérica. De acuerdo con el historiador Thibaud, quien ha renovado los estudios sobre estas independencias, la cantidad de eventos que se dieron a partir de la conformación de las juntas autónomas dificulta realizar una historia factual del periodo, por lo que propone enfocarse en los tipos de luchas que se desarrollaron durante los procesos revolucionarios granadino y venezolano. Si en un primer momento de crisis hubo claras manifestaciones de apoyo a la monarquía, luego se presentaron brotes secesionistas en algunas ciudades y provincias que se autoproclamaron autónomas entre 1811 y 1813. Posteriormente se dio la transición hacia la guerra propiamente anticolonial, desarrollada entre 1815 y 1824, cuando Fernando VII inició la agresiva campaña de restauración monárquica,56 la cual terminó con las independencias neogranadina y venezolana, selladas definitivamente en la batalla de Ayacucho, en diciembre de 1824. En el transcurso de los enfrentamientos y múltiples acontecimientos, se fueron diferenciando dos bandos militares y políticos que se identificaban como realistas o tropas del rey, por un lado, y patriotas o republicanos, por el otro. Hacia la década de 1820, estos terminaron por distinguirse como españoles peninsulares y americanos, respectivamente.57

			Bolívar, Haití y la cuestión esclava


			Al recrudecimiento de la guerra, entre 1813 y 1815, se sumó la campaña de restauración organizada desde la metrópoli, lo cual provocó el exilio de la cúpula de las tropas patriotas hacia el Caribe insular, epicentro de las revoluciones atlánticas. En mayo de 1815, el general Simón Bolívar se dirigió a Jamaica y luego siguió para Haití, único puerto neutral del Caribe no español que no se encontraba ocupado por los ingleses. Esta naciente república devino lugar de exilio de los principales republicanos granadinos y venezolanos, así como centro de operaciones para la contraofensiva libertadora.58

			Allí los dirigentes patriotas pudieron renovar la estrategia política y militar de sus campañas, gracias a la comprensión de la experiencia revolucionaria haitiana, en especial la necesidad de movilizar y comprometer a diversos sectores populares, incluidos los esclavos, para llevar a cabo una verdadera transformación y obtener victorias militares.59 De hecho, en 1816, entre Aléxandre Pétion, presidente haitiano, y Bolívar se acordó una ayuda material consistente en ocho goletas, una imprenta, armas, municiones, 6.000 fusiles y 300 combatientes voluntarios para retomar la campaña libertadora sobre las costas venezolanas, a cambio de que el ejército bolivariano decretara la libertad de los esclavos en aquellos territorios que se fueran independizando.60

			Fue en ese mismo año cuando Bolívar emitió tres decretos de abolición de la esclavitud en Venezuela (el 2 de junio, el 6 de julio y el 31 de diciembre), con los que invitaba a la población esclava a luchar por su libertad uniéndose a la causa republicana, y declaraba la igualdad de todos los hombres en cuanto ciudadanos. Aunque dichos decretos han sido citados con frecuencia por las historias nacionalistas para denotar el abolicionismo bolivariano, su alcance fue limitado. Se trató más de proclamas que de normas con eficacia jurídica, pues se iban dando en la medida en que avanzaba la campaña militar.61 Sin embargo, constituyen hitos del discurso antiesclavista que fue desarrollando el bando republicano en tiempos revolucionarios.62

			Lo que resulta más relevante de esta transformación en la lucha republicana, al acoger la bandera abolicionista, es la politización de la cuestión esclava en el contexto revolucionario, la cual había tratado de plantearse en las Cortes de Cádiz y que fue retomada como una de las estrategias de la renovada lucha emprendida por los patriotas tras su reorganización en territorio haitiano. De hecho, el discurso antiesclavista comenzó a marcar la diferencia frente a los realistas, constituyéndose en una eficaz estrategia para movilizar una mayor cantidad de población. Adicionalmente, tenía el propósito de minimizar la amenaza de rebeliones esclavas inspiradas en Haití, en un contexto de mayor tensión entre amos y esclavos, asociado a las vicisitudes de la guerra.63

			Crisis de la esclavitud


			Además del vínculo del abolicionismo neogranadino con Haití y el acontecer revolucionario caribeño, hemos identificado otros factores que se conectaron en escala atlántica, imperial y local para dar lugar a una crisis de la esclavitud (que sucedió a la crisis imperial) y su consiguiente desarticulación en el siglo xix. En lo que respecta a la trata transoceánica, el imperio hispánico venía perdiendo influencia en el océano Atlántico desde inicios del siglo xviii, y desde 1744 se venía presentando un descenso sostenido en la importación de esclavos africanos hacia el puerto de Cartagena de Indias, debido a la altísima demanda del Caribe insular, por encontrarse estas colonias en pleno auge azucarero. A ello se aunó una baja demanda de africanos (bozales) en el mercado neogranadino, asociada a la reorganización de la mano de obra esclava en los centros de explotación minera y al incremento de la población esclava nacida en el virreinato (criolla).64

			Un factor novedoso y que estuvo presente en todas las revoluciones de América y el Caribe fue el fenómeno de militarización de esclavos que emergió en medio de la guerra. En el caso granadino, se presentó tanto en los ejércitos realistas como en los independentistas, con efectos inesperados sobre la legitimidad de la institución servil.65 La vinculación de esclavos a los ejércitos violaba un antiguo principio castellano que les prohibía el uso de armas y ser parte del ejército colonial. Sin embargo, la radicalización del conflicto implicó una mayor necesidad de milicianos, y los esclavos eran una buena fuente para la conscripción. Los intereses políticos y militares de los ejércitos encontrados vieron en los esclavos un grupo estratégico al que se podía atraer con promesas de liberación. De hecho, dicha participación pudo marcar la diferencia, en muchos casos, entre la victoria o la derrota militar durante ciertas batallas independentistas del Atlántico hispánico.66 A mediano plazo, estas medidas condujeron a una toma de conciencia que permitió a los esclavos ampliar las formas de resistencia y de acceso a la libertad que venían empleando con antelación.67

			Un tercer factor que influyó en la crisis de la esclavitud fue el de la evolución de las resistencias esclavas en contexto revolucionario, ya que sus manifestaciones tendieron a controvertir la institución esclavista en sí misma. La oposición de los esclavos a su condición es un aspecto inmanente a la esclavitud atlántica, que se presentó desde las costas de África occidental, cuando los cautivos eran sometidos y embarcados hacia América. De igual modo, dicha actitud estuvo presente durante el middle passage68 y se verificó tras la venta e instalación de estos africanos en suelo americano. Las resistencias esclavas consistieron en un conjunto de tácticas y medidas de oposición a la esclavización, así como en las estrategias empleadas por los esclavos para beneficiarse de las debilidades del sistema de dominación.69 En el contexto revolucionario, los esclavos accedieron a la libertad haciéndose soldados,70 realizando levantamientos71 o aprovechando las hostilidades para huir72 o, incluso, para cuestionar judicialmente su estatuto de dependencia;73 así incidieron de múltiples formas en el desgaste de la institución esclavista y en la promoción de las ideas abolicionistas.

			A las resistencias se sumaron las diferentes formas de manumisión o acceso legal a la libertad, que se incrementaron en tiempos revolucionarios, influyendo en la disminución sostenida de la población esclava a lo largo del siglo xix y, por ende, recrudeciendo la crisis de la esclavitud.74 Por lo anterior, consideramos relevante adicionar las resistencias esclavas como otro elemento determinante del abolicionismo en el Atlántico hispánico, en tanto que estas impactaron la dominación y transformaron paulatinamente el curso de la institución servil.75 Tal como lo ha afirmado Genovese, reconocido historiador de la esclavitud, la resistencia esclava adquirió nuevos significados y nuevos alcances a partir de la Revolución haitiana de 1791, con interacciones que desafiaban por primera vez el orden esclavista.76

			Abolicionismo gradual republicano


			En el contexto revolucionario global de principios del siglo xix, la abolición inmediata tan solo se había verificado en Haití (1804), donde la revolución condujo simultáneamente a la independencia y a la abolición. Gran Bretaña puso fin a la esclavitud en sus colonias caribeñas en 1839, después de haber estipulado una abolición gradual en 1833. Francia hizo lo propio en 1848, mediante la terminación inmediata de la esclavitud. Si tenemos en cuenta que estas dos potencias eran las abanderadas del abolicionismo en el Atlántico, sumado al tiempo que les tomó aplicar dichas medidas en sus colonias, podemos hacernos una idea de las dificultades políticas y económicas que implicaban para la naciente Colombia abolir la esclavitud y alcanzarla en mayo de 1851.

			El desarrollo de una política abolicionista neogranadina no escapó a las dificultades y contradicciones que enfrentaron otras repúblicas emergentes del Atlántico para coordinar los principios de la lucha revolucionaria con los ideales republicanos. El republicanismo emergió como el orden político de transición que continuó a la revolución y que correspondía a la idea de comunidad política con la cual se identificaron los actores sociales de la primera mitad del siglo xix.77 Así, el 17 de diciembre de 1819, en sesiones del Congreso constituyente de Angostura, se creó la República de Colombia,78 que unificaba a la Capitanía de Venezuela y al Virreinato de la Nueva Granada, bajo la presidencia de Bolívar, y a la que luego se incorporaron Quito y Guayaquil, en 1822. Se trataba de un gobierno de primacía militar que buscaba regularizar el estado de guerra que comenzaba a aquietarse y los serísimos problemas financieros que derivaban del conflicto.79

			En el discurso de instalación del Congreso de Angostura (15 de febrero), el presidente Bolívar solicitó aprobar “la libertad sin restricción alguna a los esclavos”, dando cumplimiento al compromiso adquirido con el presidente haitiano. Sin embargo, la impopularidad de dicha propuesta condujo a la toma de medidas intermedias que reconciliaran los intereses de los influyentes propietarios esclavistas con los ideales libertarios. Fue así como, en 1821, la Gran Colombia sancionó la ley “sobre libertad de partos, manumisión y abolición del tráfico de esclavos”, cuyo mayor logro fue superar el carácter retórico de la libertad de los esclavos y materializar una política de Estado. Además, la ley incorporó el tutelaje de los amos sobre los hijos de sus esclavas, hasta la mayoría de edad, como mecanismo indemnizatorio para los propietarios, mediante el trabajo de estos jóvenes (manumisos), y proscribió el tráfico de esclavos, restringiendo su venta por fuera de la provincia que habitaban. Esta política abolicionista colombiana creó, además, instituciones, fondos económicos, autoridades y normas, como las juntas de manumisión, que eran organismos locales instituidos para promover compras de libertad y gestionar manumisiones de esclavos bajo el auspicio del Estado.

			Tras la ruptura de la Gran Colombia, en 1831, el abolicionismo sufrió sus primeros ajustes, ya que se continuó aplicando la política de manumisión, aunque con menor ímpetu, bajo el gobierno del nuevo Estado de la Nueva Granada. Luego vino un periodo de vacilaciones como consecuencia de la primera guerra civil, en 1839, en la cual la participación de los esclavos en el bando perdedor provocó graves retaliaciones por parte de los gobiernos establecidos entre 1839 y 1848. Se emitieron medidas que prolongaban la entrada en libertad de los esclavos nacidos después de 1821 y se restableció la trata de esclavos. Finalmente, entre 1849 y 1854 se dio un periodo de reformismo liberal que promovió la terminación de la institución servil. También emergió una nueva movilización de los esclavos y sus descendientes, que precipitó la proclamación de la libertad generalizada y definitiva en mayo de 1851.80

			A manera de cierre


			En el caso de los territorios del Atlántico sur, liberados por Simón Bolívar, la libertad de los esclavos se erigió como una causa inherente al republicanismo y uno de los principios en el que reposarían los nuevos Estados. En consecuencia, las repúblicas andinas establecieron “políticas de manumisión” como respuesta conciliadora y progresiva ante las promesas revolucionarias de liberación de los esclavos, adoptando leyes de libertad de partos y medidas de prohibición de la trata. Este tipo de abolicionismo tuvo como epicentro la Gran Colombia, con un desarrollo pionero y particular, que se difundió e influyó en las políticas abolicionistas republicanas desplegadas en Sudamérica tras las independencias. Podría considerarse como un tercer paradigma abolicionista, que se suma al inmediatista francés y al gradualista británico.

			Esta tercera vía del abolicionismo que se desarrolló en la Gran Colombia, con difusión en las nacientes repúblicas de Sudamérica, tiene un origen atlántico y revolucionario que se da a partir de las conexiones factuales e ideológicas de las revoluciones de Nueva Granada y Venezuela con el auge revolucionario caribeño. Si bien las historias nacionalistas han señalado las aboliciones de la región como herederas de las construcciones republicanas, por concretarse —en su mayoría— durante la década de 1850, este abolicionismo emergió de las revoluciones y se constituyó en principio fundacional de las nuevas repúblicas, recogiendo una trayectoria global anterior y adaptándose a las particularidades esclavistas y revolucionarias de cada territorio.

			Por lo anterior, los proyectos abolicionistas en repúblicas como Colombia, Venezuela y Perú pudieron concluirse a pesar de los intentos sostenidos de influyentes esclavistas y gobernantes conservadores por mantener el statu quo. No sobra aclarar que las políticas de manumisión no fueron una mera respuesta de Bolívar al acuerdo establecido con el presidente haitiano en 1816. Después de todo, en los países analizados se entretejía una serie de acontecimientos y principios revolucionarios, así como adhesiones populares que hacían del abolicionismo una cuestión que no podía ser eludida por los partidarios de ese nuevo orden independentista.

			Las crisis de los imperios del Atlántico que se inauguraron con la independencia de las Trece Colonias, en 1776, fueron escenarios de nuevas formas de comprensión y gestión del poder político, dentro de las cuales sobresale el constitucionalismo y las diferentes demandas locales de autonomía. Las inéditas transformaciones políticas y sociales que se dieron tras las crisis imperiales provocaron que se retomara el debate en torno a la inhumanidad de las prácticas esclavistas. Por ello, el fin del tráfico de africanos y la prohibición de la esclavización se debatieron en todo el mundo, tanto en espacios hegemónicos como dependientes: en el norte de los Estados Unidos desde 1780, en París y Saint-Domingue en 1792, en Cartagena y Caracas en 1811 y en las sesiones de la Constitución de Cádiz de 1812. Además, desde 1807 Inglaterra había decretado la prohibición del tráfico esclavista como principio rector del comercio atlántico y la mayoría de las potencias europeas lo habían aceptado para 1814, en el Congreso de Viena.

			La relevancia paulatina que adquirió la cuestión esclavista en la Revolución neogranadina responde a estas múltiples conexiones y convergencias experimentadas en espacios intercontinentales, en un contexto de oposición a la esclavitud, en el que la nueva Haití era vista como la encarnación radical de dicho cuestionamiento. Esto se corresponde, también, con una confluencia de viejas y nuevas prácticas de resistencias esclavas, que encontraron en las luchas revolucionarias horizontes de reivindicación de la libertad. Así, por ejemplo, la militarización de los esclavos da cuenta de una nueva incidencia de esta población en el acontecer político americano, al hacer parte de esa experiencia fundadora que fue la guerra en aquel entonces. De igual manera, la vinculación del abolicionismo al proyecto revolucionario-independentista resultaba un elemento diferenciador y novedoso que provocó mayores adhesiones populares y movilizaciones en este continente.

			Por su parte, el gradualismo abolicionista emergió como una alternativa viable a la terminación de la esclavitud, frente al temor que inspiraba en el Caribe la inmediata liberación de los esclavos que se dio en Haití; generando medidas de mediano plazo que prepararan a las sociedades para asumir una nueva realidad sin esclavos, ante los efectos sociales y económicos de tal transformación. Para el caso granadino, las medidas gradualistas combinaron propuestas y conceptos que circulaban en el Atlántico con antelación. Por ejemplo, en 1821, se declaró la libertad de vientres de origen estadounidense, incorporando también la prohibición de la trata y la liberación de esclavos en edad avanzada.

			Igualmente, hacia 1848, bajo nuevos gobiernos locales y nuevas agitaciones atlánticas, se fueron acentuando expresiones de un liberalismo más definido, radical y progresivo, particularmente en las colonias que persistían en el Caribe y en las recién constituidas repúblicas del continente americano.81 En la Nueva Granada, se llevó a cabo una serie de reformas liberales de vanguardia, que también experimentaron otros países de la región, siendo las más significativas el sufragio universal masculino, la separación entre la Iglesia y el Estado, la libertad de industria y de comercio, el reconocimiento pleno de la libertad de expresión, la descentralización de las rentas y gastos públicos, la libre enajenación de los resguardos indígenas y la abolición de la esclavitud.82 Y fue así como, finalmente, en la Constitución de 1853, la libertad individual fue reconocida como derecho de todos los granadinos y expresamente se prohibió la esclavitud en el artículo 6.°, que rezaba, por primera vez en la historia republicana: “No hay ni habrá esclavos en la Nueva Granada”.
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